
Por Elena Peralta. Tocar lo que oímos. Oler lo que mi-
ramos. Escuchar lo que bebemos. Parece un juego 
de palabras, pero no lo es. Bruno Mesz, músico y 
matemático, y Sebastián Tedesco, diseñador indus-
trial y artista, conducen una investigación en la Uni-
versidad de Tres de Febrero (UNTREF), que explora 
estas asociaciones, más allá de la metáfora. 
 
El compositor ruso Alexander Scriabin, uno de los mayo-
res referentes del postromanticismo en la música, percibía 
la sinestesia, una condición por la que algunos individuos, 
involuntariamente, experimentan varios tipos de sensacio-
nes de diferentes sentidos en un mismo acto perceptivo. 
Pueden oír colores o sentir sabores al tocar un objeto. Las 
combinaciones son múltiples.

La de Scriabin era cromestesia: visualizaba colores 
distintos para cada nota musical. En su cabeza, el Do era 
rojo intenso; el Re, amarillo y el Sí, turquesa. En 1910, para 
su poema sinfónico Prometeo creó un clavier a lumierès, 
un piano inventado por él que proyectaba haces de luces, 
según los acordes que interpretaba.

Un siglo después Tedesco y Mesz rastrean, en su labo-
ratorio de la Universidad Nacional de Tres de Febrero 
(UNTREF), patrones comunes en las asociaciones que 
tenemos todos al usar nuestros sentidos. El fenómeno se 
llama transmodalidad y alude a las asociaciones estadística-
mente significativas que se dan entre dimensiones básicas 
del olfato, el gusto, la visión, el tacto y la audición. Por ejem-
plo, los sonidos agudos se vinculan con colores más brillan-
tes que los graves.

“La diferencia con la sinestesia es que en ésta se experi-
menta una sensación en un sentido al presentarse un estí-
mulo en otro sentido diferente, y esta sensación es subjeti-
va, cada sinesteta tiene la propia. En cambio, las correspon-
dencias transmodales no requieren necesariamente de la 
presentación de un estímulo sensorial, como en el ejemplo 
de los sonidos y el brillo visual, y son compartidas por una 
gran mayoría de la población”, explica Mesz, pero hay que 
encontrarlas…

Tedesco dice que hay una percepción dominante que 
hay que desandar. “Los sentidos químicos (gusto, olfato) y 
el tacto fueron relegados durante siglos, tanto por el diseño 

como por el arte, pero cuando intervienen todo cambia”, 
afirma. Junto con Mesz se propuso estudiar las corres-
pondencias transmodales, maridajes impensados, entre 
el sabor, el olfato y los sonidos; el aroma de una novela o la 
textura visual de una improvisación en el piano.

Sus avances son reconocidos en los principales centros 
de investigación en transmodalidad del mundo. El año 
pasado organizaron --junto con la Universidad de Oxford, 
el instituto CenSeS de la London University el Instituto de 
Neurología Cognitiva (INECO)y la Fundación elBulli, Brain 
& Wine-- un simposio internacional de neurociencia y eno-
logía en Barcelona.

Al simposio llevaron copas interactivas, fabricadas por 
ellos junto con Juan Cruz Amusategui y Diego Alberti en 
la UNTREF. Las copas detectan tres gestos del usuario 
a partir de sensores: cuando es alcanzada por la mano 
y entra en contacto con el campo eléctrico del cuerpo, 
cuando se airea el vino y se mueve en el espacio tridi-
mensional y cuando el líquido toma contacto con la boca 
al beber. El dispositivo, sumado a un software especial, 
transmite música cada vez que se bebe.

“Cargamos el software con una secuencia de sonidos en 
maridaje con distintas cepas y usamos la cata para estudiar 
las reacciones de un público, en su mayoría sommeliers. El 
resultado demostró que casi todos los bebedores conside-
raban que los tonos graves influían en aumentar el cuerpo 
del vino, y los sonidos agudos y disonantes en potenciar la 
percepción de acidez”, destaca Mesz. Nada impide pensar 
en un futuro con vasos sonoros que destaquen las notas de 
las bebidas. “Fabricada en serie, una copa así podría mejorar 
el sabor de un vino no demasiado noble”, aspira.

“Nuestra principal línea de trabajo consiste en desarrollar 
tecnologías para la creación de atmósferas multisensoriales 
para performances, interacciones aumentadas con la comi-
da y los perfumes, nuevas interfaces musicales, técnicas de 
sonidificación de expresiones faciales y emocionales para 
no videntes y la posibilidad de elaborar representaciones 
sensoriales de datos con sentidos químicos, es decir el olfato 
y gusto”, afirman.

La bajada de buena parte de los experimentos de la dupla 
Tedesco-Mesz son performances, cuyas conclusiones cues-
tionan el reinado de la visión y la audición como sentidos 

primarios por sobre el olfato, tacto y gusto considerados 
secundarios por la teoría dominante del arte y el diseño.

Así, fabricaron una chaise longue equipada con 
transductores vibrotáctiles; el que se sienta en el sillón 
experimenta una composición abstracta, que combina 
sensaciones táctiles acompañadas por olores generados 
por un sistema de aromatizadores digitales sincronizados. 
También montaron una instalación en Cooper Hewitt 
Design Museum en Nueva York basada en un artículo sobre 
correspondencias sabor-música de Mesz, Marcos Trevisan 
y Mariano Sigman.

¿A qué huele una novela, más allá de la tinta y el papel 
impreso? En otra de sus aventuras sensoriales Mesz y 
Tedesco crearon un software que procesó el texto completo 
de Plan de evasión, de Bioy Casares, y extrajo todas las pala-
bras asociadas a olores. Depuraron la lista y determinaron 
ocho familias aromáticas.

Presentaron un frasco gigante en donde un dispositivo 
de aromatización ubicado en la tapa emite estas ocho notas 
que conforman el olor de la novela, mientras se escucha la 
voz del autor leyendo el texto. Detalle de diseñadores: la eti-
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queta del frasco es la tapa de la primera edición de la fábula 
de Bioy, acerca de la libertad y la felicidad. La obra se expuso 
en mayo en el Museo de la Universidad Nacional de Tucu-
mán, en el marco de la BienalSur.

Huelo, otra de las aplicaciones desarrolladas en el Cen-
tro de Arte y Ciencia de la UNTREF es un pequeño dispo-
sitivo diseñado para colocarse en tazas, vasos y copas, que 
despide un aroma. Esta esencia acompaña a una bebida e 
interactúa con su sabor. Un desarrollo que podría derivar en 
cápsulas que potencien gustos transmodales.

Como un guiño a Scriabin, los autores se metieron con 
una correspondencia poco abordada: oído + olfato y desa-
rrollaron un órgano de aromas. En lugar de haces de color, 
las melodías interpretadas por Mesz despiden perfumes 
en una performance que incluye repertorios de tango. De 
vuelta, el trabajo artesanal de investigadores todo terreno 
los llevó a extraer las fragancias del arrabal y convertirlas en 
una experiencia de sentidos combinados.

Mesz y Tedesco siguen buscando asociaciones repetidas 
entre música y aromas, ahora en una investigación con 21 
pianistas y 20 fragancias. “Improvisan inspirados en esos 
perfumes y las coincidencias son significativas: los olores 
cítricos se asocian a los agudos; los herbáceos, al staccato, 
los perfumes placenteros tienen una estructura musical 
más consonante, ordenada y con notas polares (algunas 
notas son más frecuentes que el resto) que los desagrada-

bles; además, aromas similares producen músicas simi-
lares”, dice Mesz.

Tedesco resalta el valor de la estadística. “La 
sinestesia es una condición que le sucede a 

un pequeño porcentaje de la población. Las 
correspondencias transmodales, en cambio, 
tienen patrones que nos atraviesan a todos. Es 
casi como un saber adormecido”, afirma.

Muchas de sus conclusiones tienen, 
también, aplicaciones médicas. “Estamos 
iniciando el desarrollo de una técnica de 

detección precoz de ciertos tipos de demencia 
usando estímulos musicales relacionados con 

los sabores básicos”, adelantan. Nuevamente, las 
hipótesis del equipo argentino llamaron la atención 

afuera. Y el proyecto lo realizan en colaboración con 
un equipo del Instituto Max Planck, de Leipzig, condu-

cido por el neurólogo Stefan Koelsch, uno de los mayores 
especialistas en la relación entre cerebro y música.

Las combinaciones transmodales cuestionan muchos 
presupuestos, empezando por los principios del diseño. 
“Desde que empezamos la carrera nos enseñan que un buen 
diseño debe ser funcional, económico, efectivo. Para hacer 
más directo nuestro mensaje, apelamos al sentido primario 
ligado a él. Repetimos estrategias, creamos esquemas y 
terminamos con cualquier margen de creación. Casi el anti 
diseño”, reflexiona Tedesco.

Artista visual además de DI, el investigador sabe de lo 
que habla: es el coordinador académico de la carrera Espe-
cialización en Diseño Conceptual de la UNTREF. “Es un 
posgrado a la que llegan profesionales de todas las ramas 
del diseño, arquitectos y artistas. Todos en una búsqueda. 
Entre todos los temas que se tocan está la transmodalidad. Y 
la recepción es muy buena”. Tal vez un punto de partida o la 
semilla del cambio.

 
 

arteyciencia.untref.edu.ar/projects
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Por Miguel Jurado. En 1970, por primera vez de 
manera global, la televisión cubrió el Mundial de 
Fútbol y los partidos llegaron a las principales 
capitales del orbe. El uso ampliado de los satélites 
de comunicación convirtió a México 70 en el pri-
mer evento transmitido en directo prácticamente 
en cada país del “mundo industrializado”. De esta 
manera, el fútbol se impuso como producto tele-
visivo en el momento en que también la televisión 
en colores comenzaba a popularizarse. Aquella 
transmisión transformó el Campeonato Mundial 
en un evento universal y, con ello, muchas cosas 
comenzaron a cambiar, entre ellas las camisetas. 
 
La camiseta que está usando Argentina en la Copa Amé-
rica 2019, que se juega en Brasil, es el último esfuerzo 
por crear una prenda que luzca adecuadamente en la 
pantalla siguiendo los patrones clásicos de la casaca 
argentina, un diseño que tiene muchos problemas para 
los estándares televisivos.

El nuevo diseño de Adidas para la AFA está inspirado 
en la bandera nacional. Tiene solo dos franjas verticales de 
un celeste pálido con una banda blanca que las separa en el 
centro. Es la cuarta vez que la camiseta nacional abandona 
la franja azul en el centro. Solo lo hizo en los mundiales de 
México (1986), Alemania (2006) y Sudáfrica (2010). Pero, 
en esos casos, la remera oficial lució cuatro franjas celestes 
en la pechera.

La mímesis con la bandera que tiene la nueva casaca y 
el efecto de sublimación que muestran los límites de las 
franjas celestes están pensados para que, en pantalla, predo-
mine el blanco.

El celeste vuelve a aparecer tenue en las tres rayas de la 
marca, que se despliegan a lo largo de los hombros, mientras 
que el borde azul marino limita el cuello y los puños y se 
repite en el número de la espalda.

La nueva indumentaria se pone a tono con las necesida-
des de transmisión. Con el predominio de la televisión en 
los espectáculos de fútbol, las prendas de los equipos, así 
como las de las selecciones nacionales, debieron adaptarse 
para sobrevivir. Sabemos que las casacas deportivas nacie-
ron para identificar, en la cancha y entre los jugadores, a los 
que eran de uno u otro bando. La pantalla chica reclamó 
las mismas prestaciones, pero para los televidentes. En la 

época de la tevé blanco y negro y de una pobre definición 
de la imagen, los colores de las camisetas debían tender a su 
saturación para que pudieran ser identificadas fácilmente 
durante la transmisión.

Con la llegada del color a la tevé ese tema se solucio-
nó, pero aparecieron otros problemas. En los nuevos 
dispositivos, y aún hoy en el HD, los rojos y los blancos 
toman mucha preponderancia y, mezclados con otros 
colores, desdibujan los detalles. Con esta situación, los 
principales perjudicados fueron los equipos con camise-
tas con varias franjas de colores distintos dispuestos en 
similar proporción.

No por casualidad, en el fútbol europeo, la mayoría de los 
equipos evitan esas camisetas y usan muchas veces casacas 
alternativas, lisas. Más aún, muchos conjuntos han pres-
cindido de pantalones blancos o negros para teñirlos del 
mismo color que la camisa. Solo el Barcelona, con su clásico 
azulgrana, constituye una superlativa excepción, que, al fin 
de cuentas, confirma la regla.

En la Argentina, por el contrario, la despreocupación por 
la calidad de la imagen en los espectáculos deportivos y un 
proverbial apego a los “colores del club” han retardado ese 
proceso, pero no lo han eliminado definitivamente.

Distinto es el caso de la camiseta nacional, toda vez que 
es parte importante del mayor de los espectáculos deporti-
vos mundiales. Por esa razón, el diseño de la casaca albice-
leste convocó a enorme cantidad de especialistas que bus-
caron a través de los años “mejorar sus defectos televisivos”.

La tendencia que muestran hasta ahora los diseños es la 
intención de correr hacia el blanco toda la indumentaria, 
lograr un color uniforme. Es el caso de la vestimenta que 
usó la Selección en los mundiales de Italia (1990), Brasil 
(2014) y Rusia (2018), cuando los creativos de Adidas, ade-
más, propusieron pantalones y medias blancos, llevando a 
que ese tono dominara la imagen de conjunto.

La versión 2019 para la Copa América no será la última, 
porque el mercado y los fabricantes necesitan que haya una 
nueva versión en cada “fiesta deportiva”, pero tal vez sea la 
más lograda.

La bandera nacional le ha dado a la camiseta otra opor-
tunidad de diluir el celeste en un tono que da mejor en la 
tele. Lejos quedaron las camisetas originales con colores 
más definidos y cinco rayas angostas verticales, pantalones 
negros y medias grises.

Camiseta 
argentina 2019 
Una bandera 
cada vez 
más blanca
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